
34º REVlSTA DEL COLEGJO DEL ROSARIO 

EL PASEO DEL POETA 

(DE R. W. EMERSON) 

No me juzguéis de corazón salvaje 
Porque ronde los valles abstraído 
O me engolfe en el lóbrego boscaje: 

Voy a escuchar a solas, sin rüido 
Al dios de la espesura, y su lenguaje 
A repetir del hombre en el oído. 

No me creáis espíritu de hieto 
Si la corriente admiro transitoria 
Suspenso ante el incógnito arroyuelo: 

En esa faz tan tersa, sin escoria, 
Cada nube que pasa por el cielo 
Escrita deja sie�pre una memoria. 

Y cuando robe a la apartada vega 
Los cálices silvestres, ciento a ciento, 
No mi labor califiquéis de ciega: 

Cada capullo de aromado aliento, 
Al entrar en mi casa, se doblega 
Bajo el peso sutil de un pensamiento. 

Todo misterio encárnase en las flores, 
Y no hay historia mágica o secreta 
Que no rimen los pájaros cantores. 

La troj del labrador por fin repleta 
Dejó el buey del ocaso a los fulgores; 
Más rica mies resérvase al poeta : 
La canción de los campos soñadores! 

FRANCISCO M. RENJIFO 

Bogotá, mayo de 1915 
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ALGO DE HISTORIA 

DE LA FILOSOFIA MODERNA 

BENITO ESPINOSA 

Este filósofo, que tanto influjo ha ejercido en los 
tiempos modernos, n�ció en Amsterdam, ciudad de ' 
Holanda, en 1632. Era oriundo de una familia de judíos 
portugueses. Su apellido era Espinosa, mudado, para 
acomodarse al idioma de la patria adoptiva, en Spino­
za. Sus padres le llamaron Baruch y lo educarQn en la 
religión israelita, pero él riñó con la sinagoga y se mu-­
dó el nombre por el de Benito o de Benedicto. 

Se formó en el estudio de Descartes. Es increíble el 
número de errores nacidos de la filosofía del insigne 
pensador francés, a pesar de su réctitud de intenciones. 
Del cartesianismo han brotado los más contradictorios 
sistemas : de la dudá universal, el escepticismo; del co­
gito como primera verdad, el noúmeno y el fenómeno 
de Kant, lo absoluto de Heg-el; de la veracidad de Dios 
como criterio supremo, el fideísmo de Huet; de la ne­
gación de toda verdad primitiva que no sea la propia 
existencia, el racionalismo moderno. Y de una defini­
ción cartesiana mal entendida o voluntariamente ex­
tremada, partió el panteísmo de Espinosa. 

Este autor arranca del concepto cartesiano de sus­
tancia: "sustancia es aquello que para existir no nece-­
sita de otra cosa." 

Se apoya en esta definición sin inquietarse por el 
análisis sutil de Cartesio y Mallebranche : se lanza des­
de el primer momento más allá de todo lo finito y ac­
cidental, y va a la contemplación de lo infinito y abso­
luto ; de esta altura descenderá gradualmente hasta po­
nerse en contacto con la realidad, y llegará al reino de­
lo finito por medio de proposiciones rigurosamente-
encadenadas "a la manera de los geómetras." 




